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NÚMERO SUELTO 
, , CINCO céntimos. 

Croxiiquilla 
INTRIGAS Y DESPECHOS. 

Un cuento que 'parece tiistoria. 

Los números, los piícarbs números, íio 
dejaban vjvir á los conservadores del lugar. 

Lafatidi. a >'ifra de los 5 S 7 votos, que 
constituían la fiel expresión de su tremenda 
der' ' ) en lus elecciones municipales, les 
ten i fuera de quicio. 

Ni comían, ni bebían, ni dormían tran
quilos. 

¡Hasta en la sopa, surgjan Ip ĵ malditos 
5 Q 7 votos! -.'MV..4,., \ , 

Acosados sus cerebros con la ¡te.naz idea 
de la venganza', tortura,ban la imaginación 
busciando el medio de revantar á la sítuacióti 
enemiga, creándole todo generóle dificul
tades. ^ •;..^ J Ür : , 

Un día, con gfán recato y ,misJterio, con
ciben la piadosa idea de buscar un cabera de 
moí(/i,para que arme algazara en el momen
to de resolver sob^e el repartimiento de' es
partos á los vécinoá.^con derecho á perci
birlo. •'';•"•• '̂'''-'•^ff«.'T ni2T o a-o 

lQu4 borr.qr! ¡Qnieh había' de 'pensar, 
que los sepultureros de tatiíos miles de quín
tales de esparto^d^e .uso vecinal, habían- de 
nombrar la, só¿c^'en íd Sasú, del' akhvcadol 

¡Pero "hbmérési d¿ Dios.—les' decía un 
vecino socaiTón;—¿Donde fueron á parar 
ios 28 mí ¿quintales de esparto ĉ î e han de
bido ustedeisrepartirníts,, en estos dos últi
mos añOb'?-.>il B-iiqj ai Ti;->n,-; ;,;,, ,,;̂  

¿Perioi'ivcrrepáran ubsted^s,, ^p.^júe ésas 
cuentas delí-arreglQ de las (jailej^récii) el im? 
porte de los'espatrtos de U)s Yeciiios> están 
chorreando cOsasque huelen muy ni,al?. 

¿Qurt .mer:drcen ustedes, de tantos milla
res de adoquines y de baldosines y de jor
nales y de fanegas de yeso, que había pata 
edífícarian pueblo? -, 

iVaya por ^Dío ,̂ 'cbtiiestos iconsfervadp» 
resde;l.lagar,-qué pretenden conMilguettio^-
con ríij.das démoUnol •'. \ 

Otm'diá, se levanta el ¡jefe eoa el hiuinor 
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de mil diablos y llama á su favorito Canta-
lapiedra y le dice: «Oye tú: saca ese libro 
que siempre llevas en el bolsillo y díme por 
que artículo le meteremos mano á esa gente 
descomunal y beduína, que me tienen frito.> 

-—Está bien señor; pero veo algún tanto 
difícil lo que V. pretende. Sin embargo,¡en 
eso del reparto que han hecho de Consumo, 
quizá podamos armarles una cuestión, pero 
solo para meter ruido, porque todo lo tienen 
aprobado por la superioridad. 

—¿Has dicho que en eso del consumo? 
¿Pues no ves, insensato, que me volverán á 
restregar pOr los hocicos las 40ü pesetas que 
iTcie pusisteis de consumo, poniéndome tam
bién en bcrlíra, comparándome con otros 
contribuyentes de muchísima menos impor
tancia qiie yó, y á los que se les puso doble 
cuota? ''' '-'^"..i . 

—Tíefte V. razón, señor. Aquello fué un 
tremendo golpe de incensario, que le dejó á 
V. mal paradas las narices. Además, en eso 
de los repartos de consumos,tenemos la ex
clusiva del chanchullo y hemos pecado mu
cho con nuestros padrones de verdadera ig
nominia; verbigracia, la cuota que i V. se le 
señaló. 

—Está bien y no me lo repitas; pero hay 
que hacer algo, sea lo que quiera, para mo
lestar á es'os malandrines y follones. 

—¡Señor, reflexione V. en lo que dice! 
Esos calificativos, y otros menos cultos que 
V. suele empiear,además,de una falla de con
sideración, podrían echarle en cara sus «ile-
migos, aquella escena en la Quinta de nues
tro queridísimo Sr. Guardiola Olalla, dueño 
á la sazón, y donde bajo la fresca sombra de ^ 
aquello^ corpulentos olmos, no quedó V. 
niuy bien parado, ni pareció por ninguna 
parte su valentía. iDígo yo'....!. ,Í,ÍÍ .t ^.j, .,, 

~Oye'^ít,''sb badulaque; no me recuerdes 
aque .̂la es¿ená, que ni olvido, ni perdono, 
bien ló safee Dios, al que metiéndome.el re
suello dentro del cuerpo* me, trató cotno, 
nadie y me puso más negro que upa olla. .,. 

—Y^ me hago cargó señor, y por eso le 
doy uii buéÜ consejo, dejsu-.meior fervidor., 

—¡Qué consejo, til qué ¡fcaracoles, vacíos! 
Yo n'o desisto de mísi pno^itp&i y c^iga 

. •Obrrií i 'K) ! !»•:»)> 

quien caiga y se perjudique ó deje de perju
dicarse el pueblo. Después de todo, ya has 
visto como nos han tratado las gentes, aban
donándonos en la lucha y resultando peces, 
los que parecían ranas^ aclamándome como 
Rey. 

—Pues mire V. señor; eso mismo debe 
enseñarle á vivir con más cautela. Los tiem
pos de ogaño, no son los de antat'io: y por 
poco que sepa la gente, no dejará de com
prender, que obra V. muy mal, creando di
ficultades á los que se sacrifican por el bien 
de nuestro puetjlo, preocupándose de me
jorar la administración y cargando además 
con el peso y las consecuencias de nuestras 
graves culpas. 

- Sabes que te voy á poner de patitas en 
la calle por latoso y pelma. ¡No te conozco! 

—Lo que V. quiera^ señor. Yole digo 
siempre la verdad, porque le veo muy acalo
rado y con un tompo que no puede V. dije-
rirlo. 

—>̂i que lo tengo y me sobra la razón. 
Conque lo dicho; cítame á la gente á la Casa 
vieja y á meterle mano á eso del consumo. Y 
de las protestas contra la elección ¿que hay? 

—Perdome el señor que le diga, que esas 
protestas, las considero un verdadero buñue
lo de fient'), 

—Tú sí que te estás largando ahora mis
mo con viento^ pero fresco. 

Y aquí el cuentO' está acabado 
y colorín colorado. 
••í>h(ivr ' ^ 
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. El recurso presentado 
' contra el acuerdo tomado 

por nuestra Cqrpóracíón, 
- j\a sidp. desestimado 

i y, í s váüda la .^lección. 

Ahora, los cBnáérvadores, 
, que son del.r'cctirso autores, 

yl que manden ¿lís alegatos, 
.„Con argumentos mejores, 
.̂ al pr̂ ópio Policio Pílatos. 


